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¿Quieres más romance ardiente con multimillonarios? ¡Únete a mi lista y obtén La Rival del Billonario GRATIS! Es mi regalo exclusivo para lectores que desean romance intenso y lleno de drama.

 Haz clic aquí para reclamar tu copia y estar al tanto de futuros lanzamientos.
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Ivy


Todos los hombres del mundo están abocados a decepcionar a la mujer que tienen delante, ya sea en la primera impresión, durante la semana siguiente o a lo largo de toda la vida.  
Es inevitable. La mayoría de estos hombres creen que son el mayor regalo para la humanidad, pero en realidad son como fuegos artificiales: deslumbran durante un momento y luego se desvanecen rápidamente en la noche.
Hago equilibrios con cuatro platos de pasta en las manos mientras abro la puerta de la cocina a culatazos.
Las Vegas cuenta con más de 5 000 restaurantes donde comer algo después de perder los ahorros de toda una vida en las mesas de juego.
Cuando terminé el instituto en Florida, crucé el país para trabajar en uno de ellos.
—Disculpe. Mi pasta sin gluten tenía que estar cocida al dente —se queja un hombre peinado con la frente grasienta cuando doy la vuelta a la esquina. Frunce el ceño ante la comida—. Esto es un bol de papilla con salsa de tomate mezclada.
—Sí, absolutamente. —Estoy de acuerdo mientras muevo mi cabeza—. Déjeme llevar esto a esa mesa de ahí, y ahora vuelvo con usted.
—¡Yo pedí primero! —grita a mis espaldas.
Maldigo bajo mi sonrisa y sigo con mi misión de entregar la comida de la mesa de al lado. 
Solo unos meses más. Lo suficiente para pagar las facturas del hospital que siguen llegando a mi buzón.
Un vistazo al reflejo de la ventana me dice que el moño me queda fatal, así que me quito la goma del pelo y me hago una coleta. También me queda fatal.
Tomo aire y me vuelvo hacia el hombre grasiento. 
Cualquier otro día, habría estado perfectamente bien arreglar mi pelo mientras doblaba una esquina. Pero hoy no. Mi codo sobresale demasiado y golpea a un compañero en la cabeza.
Los platos se le caen de las manos y caen al suelo en mil pedazos.
—Oh, Dios —suelto, bajando la cabeza mientras un rubor me sube por el cuello—. Lo siento mucho. Soy un desastre esta noche.
Felizmente, es mi chica, Giselle. Nos conocemos desde hace mucho. Desde Florida.
—No te preocupes —burbujea—. Todo va al mismo sitio, ¿verdad?
—Sí, al suelo —asiento riendo. Es un chiste tonto que nos decimos todo el tiempo sobre las sabias mujeres de 21 años que vienen aquí a vomitar sus mimosas al suelo.
Giselle y yo somos mucho mayores, más o menos. Las dos tenemos 26 años y vamos a cumplir 45. Trabajar dos turnos te envejece.
Me agacho para recoger los trozos rotos con un paño de cocina y los vuelvo a colocar en la bandeja de Giselle. 
El desastre ocurre justo delante de la mesa del hombre grasiento, así que giro la cabeza para disculparme. La disculpa se queda corta cuando me doy cuenta de que sus ojos miran embobados mi trasero.
Se lame los labios y parece disfrutar con el hecho de que le haya visto.
Qué asco. Se me arruga la cara y me encorvo para concentrarme en recoger los tenedores sucios.
Giselle llama mi atención y se inclina hacia mi oído. 
—Enséñale tu escote y sácale una buena propina —susurra.
Le golpeo el brazo y pongo los cubiertos en su bandeja. 
—No hago ese tipo de cosas.
Mis ojos bajan a mi blusa y vuelven a Giselle. 
Ella esboza una media sonrisa. 
—No necesitas follarte al tío aquí mismo en el restaurante. Solo muéstrale algo de escota y ya.
Mierda. Lo dice en serio. 
Lo que sea. Necesito el dinero y ¿a quién le importa?
Abriendo los dos botones superiores de mi blusa blanca, me doy la vuelta para prácticamente tirarle el pecho a la cara. 
—Siento mucho las molestias —expreso con mi inocente voz de niña quejica, mientras ofrezco una genuina cara de pena—. A ver si consigo que el chef lo cocine bien.
Va a por ello. Sus ojos bailan y contemplan el escote mientras se frota la calva con una servilleta. Vuelve a lamerse los labios. 
—Bieeen.
Me llevo su plato y me sacudo los escalofríos. 
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Todas las mujeres de Las Vegas quieren fama y fortuna, aunque solo sea por una noche. 
Por suerte para ellas, puedo concederles ese deseo.
Con media docena de números uno y dos premios de la música, soy el tipo con el que sueñan todas las mujeres. Un puto hombre conocido, por así decirlo.
Evalúo a cada uno de los miembros de mi séquito, que incluye a mi ayudante, mi publicista y tres tías buenas. 
—Señoritas —anuncio—. Vamos a jugar a mi juego de beber favorito.
—¿Qué? —gime mi publicista, arruinando la espontaneidad de todo aquello—. ¿Aquí en el restaurante? 
La miro como si estuviera loca por no querer participar. 
—¿Dónde si no íbamos a hacerlo? Que alguien llame a la camarera —ordeno, tamborileando con las manos sobre la mesa—. ¡Copas para todos!
Mi otro empleado hace una señal a la camarera y se vuelve hacia la mesa. 
—Tomaré el chupito, pero no me quitaré la ropa.
—No es divertido si no jugamos todos —replico, burlándome—. Ya hemos hablado de esto antes.
Nunca he conseguido que ninguna de mis empleadas se quite la ropa, pero me encanta intentarlo. Es divertido ver hasta dónde llegan las mujeres para complacerme.
Mi publicista se ajusta las gafas. 
—Estoy bastante segura de que te pueden demandar por acoso sexual por algo así.
—Entonces, demándame —sugiero, sonriendo—. Y después, ven y muérdeme.
Las mujeres parecen adorar cada uno de mis movimientos. No tengo ningún interés serio en ninguna de ellas, y nunca me involucraría con nadie más de una noche, no después de lo que pasó con mi ex. 
Es interesante observar el efecto que tengo en las mujeres y ver lo que puedo hacer.
Alguien se aclara la garganta, interrumpiendo mis pensamientos y obligándome a levantar la vista.
Delante de la mesa hay una mujer menuda y curvilínea con suaves mechones de pelo castaño rojizo acariciado por el sol que le caen sobre la cara. Sus ojos color miel parecen peligrosamente inocentes y su boca es una curva rosada que pide ser descubierta.
—Hola, bienvenidos a Shay’s. Me llamo Ivy y esta noche seré su camarera —anuncia. Sus grandes ojos marrones se quedan en mí, y no cambian a nadie más en la mesa—. ¿Puedo empezar con algunas bebidas?
Ivy. Hmm.
Mi vista desciende hasta su escote y su sujetador de encaje rojo, que veo a plena vista. 
Dentro del sujetador hay dos cómodas almohadas que suplican ser tocadas y adoradas. Extrañamente, sus ojos de inocencia no están a la altura del escote.
Me deja parado.
Debe de haberse dado cuenta de que la miro fijamente, porque sus ojos se posan en sus pechos e intenta cubrirlos tirando de su camisa con dedos sutiles. Su pecho y su cuello se tiñen de rosa.
No se me escapa. Levanto los ojos para mirarla. 
—Hace calor aquí, ¿verdad?
Soy muy consciente del efecto que tengo sobre ella y hablar del tiempo es un intento de evitarle una vergüenza evidente, pero parece que ha funcionado. 
Frunce los labios y agita la mano en el aire mientras se abanica. 
—Sí, intentamos enfriarlo en verano, pero a veces es difícil de predecir.
Gotas de sudor aparecen en su labio superior y en la mandíbula femenina, proyectando un brillo de rocío.
Me encantaría lamer el sudor de su sensual boca. En lugar de eso, sonrío mientras seguimos compartiendo nuestra mirada. 
—Hola, Ivy.
—Hola —saluda, frunciendo las cejas—. ¿Nos conocemos? 
Ah, ahí está. Empecemos.
—Sí, me lo dicen mucho —respondo, mostrándole una sonrisa—. Soy Jax Blake.
—Jax… umm —tartamudea—. Creo que no conozco a ningún Jax.
—Soy un famoso cantante de pop —proclamo levantando la barbilla—. Seguro que has oído mi éxi‘o 'Neon Starli’ht'. 
Me mira sin comprender y vuelve a bajar la cabeza hacia su bloc de notas. 
—De acuerdo. Uh... —Me aclaro la garganta y canto una o dos líneas de mi canción—. Bajo estas luces de neón tan brillantes, encontré mi estrella en la oscuridad de la noche.
Le brillan los ojos y esboza una leve sonrisa, que se borra rápidamente. 
Espero su respuesta, pero nunca llega. 
—¿Lo has oído? —pregunto golpeando la mesa con los dedos.
Agarra con fuerza el bolígrafo y sacude la cabeza. 
—No escucho música pop.
Mis ojos se fijan mientras mi boca se pone rígida. 
—¿Qué escuchas entonces? 
Mira fijamente su bloc de notas de camarera y flexiona los dedos, antes de apartar la mirada. Es guapa, sí, pero es fría.
—Jax, hay mucho trabajo aquí —interrumpe mi publicista—. ¿No deberíamos pasar el pedido?
La mesa está en silencio.
Me recuesto en el asiento de cuero de la cabina, aflojando la boca. 
—Tomaremos seis tequilas. Los mejores de la casa, por favor.
Esta chica.
Esta inocente camarera.
O es una snob, o ha estado viviendo en un maldito armario los últimos cinco años.
Estoy a punto de descubrir cuál de los dos.
Ivy hace la ronda para sus otros clientes, y yo la observo como un búho a la espera de su presa.
Ella me ve. Sé que lo hace. Puedo sentirlo. 
¿Me está ignorando? 
Recoge unos cuantos platos y gira la cabeza hacia un lado, dejando al descubierto su largo y grácil cuello mientras atraviesa una amplia puerta trasera. Su coleta se balancea en la distancia.
Pasan los minutos y mis ojos se fijan en las pequeñas ventanas rectangulares de las puertas grises de la cocina. Mis manos forman un campanario y espero.
Nunca sale.
En su lugar, un hombre mayor llega a la mesa con un delantal blanco y una mirada severa. 
—¿Algo más que podamos servirle esta noche, Sr. Blake?
Y así, sin más. 
Se ha ido.
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Jax


Me aprieto la pajarita negra alrededor del cuello y miro en el espejo a Jax Blake con traje. 
En Las Vegas todo vale en lo que a vestuario se refiere, salvo que tengas que impresionar a la dirección de un casino en el que intentas renovar un contrato de residencia musical. Entonces, tienes que ponerte algo bonito e ir a dar la mano.
Mi reflejo me mira fijamente. Mi pelo rubio decolorado complementa la corbata, pero sigo sin ser yo. 
Me sirvo una cerveza fría, le doy un trago y siento cómo la calma se apodera de mis hombros.
Estar de gira me arruinó de la peor manera, y no ayudó que mi ex me jodiera. Después de dos años de gira, mi casa se convirtió en un autobús de gira, un par de groupies y una pastilla de fentanilo. Todas las noches.
Ahora, aquí, en Las Vegas, mi vida es diferente. Tengo a mis hermanos, así que el vacío no me atenaza tanto como en la carretera. Dejé el fentanilo, pero aún disfruto de un trago o dos. O más.
Por suerte, mis hermanos me consiguieron un buen trabajo en el Blake, que incluye un ático de lujo.
El vacío sigue conmigo, pero estaré bien porque tengo mi música y mis fans. Eso es todo lo que necesito.
Abro otra cerveza y le doy un trago hasta que me siento bien. Luego me vuelvo a ajustar la pajarita
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